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“Lo que pueden conseguir positivamente los individuos de​pende de las oportunidades económicas, las libertades políti​cas, las fuerzas sociales y las posibilidades que brindan la salud, la educación básica y el fomento y el cultivo de las ini​ciativas. Los mecanismos institucionales para aprovechar estas oportunidades también dependen del ejercicio de las li​bertades de los individuos, a través de la libertad para partici​par en las decisiones sociales y en la elaboración de las deci​siones públicas que impulsan el progreso de estas oportuni​dades.”

Amartya Sen. Desarrollo y libertad. Ed. Planeta, 2000.
Presentación

Esta comunicación se basa en algunas reflexiones e interrogantes que se nos plantea​ron a partir de la evaluación y sistematización del programa “Cine para la Participación – de Espectadores a Protagonistas de la Realidad”, diseñado en 1995 por integrantes del Centro de Educación para la Participación en colaboración con miembros del Centro de Información de las Naciones Unidas para Argentina y Uruguay.


El Centro de Educación para la Participación (C.E.P.) es una organización no guberna​mental asociada al Departamento de Información Pública de las Naciones Unidas, constituida por jóvenes, adultos, estudiantes, docentes y profesionales de distintas disciplinas, que desa​rrolla programas que buscan promover el ejercicio y defensa del derecho al desarrollo humano y social y a la participación.

Cine para la Participación


 “Cine para la Participación – de Espectadores a Protagonistas de la Realidad” es un programa de educación para el desarrollo que promueve la participación de los ciudadanos en la resolución de los problemas que los afectan en su vida cotidiana.

El sujeto es el centro del desarrollo. Dado que en la actualidad participa poco en las decisiones que le atañen ya que las estructuras administrativas y políticas están muy alejadas de su vida cotidiana
, el Programa utiliza el cine como elemento motivador para sensibilizar y concientizar a los miembros de la sociedad civil acerca de la necesidad de su compromiso y activa participación en la resolución de los problemas que los afectan como sujetos singulares y como miembros de la comunidad. Se intenta de este modo acortar la brecha existente con los decisores políticos. A través de la construcción de espacios de reflexión, debate y análisis de las necesidades que afectan las vidas de las personas, las instituciones y las comunidades, el Programa trabaja en favor de una transformación de la cultura, promoviendo un cambio que vaya desde la delegación, el reclamo y la no-participación hacia la participación, la formación de redes comunitarias y el pasaje de los participantes del lugar de espectadores, objetos pasi​vos del malestar social, al de protagonistas, sujetos activos de la solución de los problemas, productores de bienes simbólicos y materiales.


En un comienzo el programa se diseñó con el objetivo de trabajar preventivamente sobre los factores de riesgo de patologías psicosociales – adicciones, violencia, delincuencia y marginalidad, trastornos de la alimentación, embarazos precoces, etc. –, en especial en el ám​bito juvenil.

A partir del cotejo de los datos y recomendaciones suministrados por las cumbres y conferencias de UNICEF, PNUD, OIT y de otras organizaciones, de publicaciones diversas como así también de estudios realizados por el C.E.P., resultó evidente que un con​junto im​portante de estos factores de riesgo estaba estrechamente asociados con distintas formas de marginación, aislamiento y falta de participación, a punto tal que no sería exagerado considerar la falta de participación misma como un factor central de riesgo. A la inversa, la ac​tiva partici​pación de los jóvenes, su socialización e integración en sus grupos de pares, en su familia, en las instituciones educativas, en su comunidad y en el mundo actúan de manera protectiva, for​taleciendo además los propios factores subjetivos de resiliencia.

Por ese motivo, el propósito central del Programa en la actualidad es el de promover y catalizar la activa participación de las personas en las decisiones que les atañen, desde la de​tección, reconocimiento y comprensión de los problemas que los afectan, sus causas, conse​cuencias y soluciones posibles, hasta la elaboración de proyectos de acción autosustentables que, contando con la participación de los propios interesados y de los decisores de políticas públicas, apunten a la resolución de dichos problemas.


Cine para la Participación se ha desarrollado en distintas oportunidades a partir de 1995, en especial con adolescentes y jóvenes y sus adultos significativos (padres, docentes, etc.) de los sectores poblacionales más desfavorecidos, en varias provincias de la Argentina y en la Ciudad de Buenos Aires. Han participado hasta el momento alrededor de 70.000 jóvenes y adolescentes.


En la actualidad se está ejecutando en diversas ciudades de las provincias de Men​doza, Córdoba, Catamarca y Jujuy. Esta última provincia, ubicada en el ángulo noroeste de la república, limítrofe con Bolivia y Chile, así como la región de la que forma parte, el Noroeste argentino, está entre las que presentan los más altos índices de pobreza y de indigencia en el país.

El desarrollo y la participación

Uno de los mayores progresos que la humanidad puede contabilizar durante el siglo que acaba de finalizar es el surgimiento y la promoción del concepto de derechos humanos universales, que fueron proclamados en 1948 por las Naciones Unidas para todos los seres humanos sin distinción y sin prescripción, a lo largo de todas sus vidas, por el solo hecho de haber nacido humanos. En lo que nos atañe aquí, esa misma categoría universal de derechos fue también promulgada en 1990, de manera más específica, atendiendo a las condiciones y las necesidades de las personas durante su etapa de crecimiento: los derechos del niño. La vigencia de estos derechos no garantiza sin embargo, lamentablemente, su cumplimiento, y esto afecta particularmente a los niños, adolescentes y jóvenes de las poblaciones más relega​das desde el punto de vista socio-económico.


El derecho al desarrollo puede contarse entre los más básicos, junto con el derecho a la vida, a la libertad, a la seguridad, a la integridad, a la justicia. Reúne en sí una serie de dere​chos más elementales – a la educación, a la salud, a una vivienda digna, al trabajo, etc. –, y podría definirse como el derecho a obtener de parte de la sociedad condiciones y oportunida​des equitativas que permitan a las personas el mayor despliegue posible de sus capacidades. Esto está explícitamente señalado en diversos artículos de la Convención sobre los derechos del niño: el derecho “a la supervivencia y el desarrollo” (art. 6); “a un nivel de vida adecuado para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral y social” (art. 27.1); “a una educación enca​minada a desarrollar la personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y física hasta el máximo de sus posibilidades” (art. 29.1), etc.


“El desarrollo humano – sostiene el Programa de las Naciones Unidas para el Desarro​llo (PNUD) en un giro copernicano con respecto a la concepción tradicional – abarca mucho más que la variable económica: significa un estado en el que las personas puedan vivir en forma productiva y creadora de acuerdo con sus necesidades e intereses ... Por eso el desarro​llo significa mucho más que el crecimiento o disminución del ingreso nacional per cápita, el cual constituye solamente un medio – muy importante pero un medio al fin – para ampliar las opcio​nes de la población. Un elemento fundamental para la ampliación de esas opciones es el desa​rrollo de la capacidad humana, comprendida como el arco de las múltiples actividades y condi​ciones que una persona puede llevar a cabo o en las que puede vivir. Las capacidades esen​ciales son una vida extensa y sana, la educación y el conocimiento, el acceso a los recursos para una vida digna y la potestad de participar en la vida comunitaria. Esta manera de percibir el desarrollo contrasta con la preocupación inmediata por la acumulación de riqueza y se en​globa en el concepto superior de los derechos humanos”


Ninguno de estos objetivos referidos al desarrollo personal podría lograrse sin una ade​cuada integración del adolescente y el joven, sin su activa participación en la solución de los problemas que afectan su propia vida y la de su comunidad. Como señalara la Organización Mundial de la Salud en su Declaración de la Conferencia de Alma-Atá en 1978, “la participación comunitaria es el proceso en virtud del cual los individuos y las familias asumen responsabili​dades en cuanto a su salud y bienestar propios y los de la colectividad, y mejoran la capacidad de contribuir a su propio desarrollo y al de su comunidad”. Por lo señalado anteriormente, hacemos especial hincapié en la participación de los jóvenes y los adolescentes por considerar que la participación es un elemento fundamental del desarrollo humano integral en cualquier período de la vida, que adquiere una importancia crucial durante el período de crecimiento que estamos considerando.
La adolescencia y la juventud
Los jóvenes son un sector clave en el proceso de la construcción de las sociedades. Para cada sociedad el futuro depende en una medida considerable de las condiciones actuales en que sus jóvenes pueden vivir sus experiencias formadoras. Por ese motivo, debería ser una cuestión prioritaria para cualquier comunidad preocupada por el presente y el futuro de sus ciudadanos atender a la situación de sus jóvenes, teniendo en cuenta en forma particular las dificultades implicadas en los procesos de crecimiento, acordes con la enorme complejidad de las sociedades actuales.

Los procesos que intervienen en el desarrollo de la subjetividad y la construcción de la identidad, que ocupan todo el período de crecimiento – infancia, niñez, adolescencia y juventud – y continúan durante toda la vida – ya que en ningún momento hay un sujeto definitivamente estabilizado y terminado en su devenir – no son propiedad intrínseca del sujeto, sino que tienen un carácter intersubjetivo y relacional, son productos de un proceso social, surgen y se des​arrollan en la interacción cotidiana con los otros.


En las sociedades contemporáneas, el período del que nos estamos ocupando se ha prolongado y complejizado enormemente, por diversas razones. Por una parte, las tareas que el joven debe encarar para devenir un adulto integrado y con un lugar social adecuado se han tornado mucho más difíciles y singulares, precisamente porque la propia estructura social se ha hecho enormemente más compleja y exigente. Además, el modelo adulto – entendiendo “adulto” como un ideal, en tanto tal inalcanzable – está muy lejos de ser definido y unívoco, y muchas veces parece prácticamente inexistente como modelo.

Se espera del joven que defina, idealmente en forma independiente, no sólo su perso​nalidad, su orientación afectiva y sexual, sino también su inserción familiar, laboral, vocacional y social, lugares éstos que – a diferencia de lo observado en sociedades más rígidamente es​tructuradas, donde el joven los encontraba ya asignados de antemano, prácticamente en forma independiente de su voluntad y sin su intervención – no están predeterminados: cada joven debe trabajar para hacerse sus propios lugares, sin garantías.

Esas garantías, ciertamente, tampoco existen para los adultos, cuyo rol está lejos de representar hoy en día el prototipo tradicional de madurez y estabilidad. En muchos aspectos ocurre incluso como si los papeles se hubiesen invertido: ya no es la adultez el modelo para los jóvenes sino que, al contrario, la adolescencia y la juventud son el modelo para muchos adultos que han encontrado en los jóvenes un referente, algo así como una guía orientadora de “nove​dades”, para contrarrestar los sentimientos negativos producidos por

· la incertidumbre del futuro, provocada por el ritmo vertiginoso con que se producen los cambios políticos, económicos, sociales e ideológicos, que dificultan la construcción del propio futuro, amenazado permanentemente por estos cambios, incluso por los riesgos de guerra;

· los cambios de los paradigmas orientadores de la acción;

· la escasez de tiempo para discernir y decidir, así como para la recreación.

Consecuencia de todo ello es la dificultad de ir creando formas innovadoras de vida que acom​pañen los cambios que se van presentando, así como la imposibilidad de “hacer camino al andar” sostenido por valores que hagan al desarrollo personal y comunitario. El movimiento de retroceso – “volver a ser joven” – surge como modo de evitar el enfrentamiento con la parálisis y la frustración provocadas por la imposibilidad de visualizar proyectos de futuro. La idealiza​ción cultural del paradigma joven y la tendencia al desconocimiento de los signos del trans​curso temporal se conectan a su vez con cierta pérdida de saber y de poder del mundo adulto; sus posibilidades de orientar las definiciones y elecciones de los jóvenes – sea brindando mo​delos identificatorios, sea interviniendo con el peso de su autoridad verticalista – se ven muy restringidas. 

En estas condiciones, llegar a encontrar caminos que vayan satisfaciendo su de​sarrollo es en la actualidad, para un joven, una tarea ardua y compleja, no exenta de riesgos, de angustia y de inseguridad. El tránsito por los períodos juveniles ha adquirido caracteres de crisis, no sólo por las crisis inherentes a la naturaleza propia del período adolescente. Bajo el escenario de incertidumbre que presenta la posmodernidad los jóvenes crecen en un mundo hostil, donde se espera de ellos cada vez más que dependan de sí mismos y que, además, orienten en gran medida a sus mayores. Asimismo, la crisis de valores, la corrupción, el vértigo de la información, la sospecha de que todo es mera apariencia, la abrumadora oferta de obje​tos de consumo, tentadores y a la vez frustrantes que tiene como objetivo a los adolescentes y jóvenes en su carácter de formidable fuerza consumidora, no pueden producir otra cosa que vacío. Los jóvenes se ven llamados a insertarse en un mercado globalizado como consumido​res, mientras que los espacios laborales se cierran y las viejas modalidades de participación se desgastan. Así, muchos se orientan más hacia la satisfacción inmediata de los sentidos que hacia compromisos sociales más amplios.

Un lugar destacado lo ocupan en este contexto los medios de comunicación masiva en tanto formadores de opinión. El poder de orientación, singularizado, personalizado, de los adultos significativos que acompañan a los jóvenes en su crecimiento fue en gran medida to​mado por los medios de comunicación y agencias de publicidad, que crean modelos, inventan necesidades y provocan apetencias y formas de satisfacción de las mismas. La participación como espectador-objeto, pasivo, suple y ensordece al sujeto en su posibilidad de participante activo de la realidad. 

Lo que posiblemente se haya ganado en libertad subjetiva, en riqueza de oportunida​des de un pleno desarrollo personal y social – una libertad y una riqueza que, es necesario señalar, son en muchísimos casos meramente teóricas y declarativas y no rigen ni remota​mente para todos los jóvenes –, tiene como contrapartida un aumento de los peligros, las inse​guridades y el malestar en toda la sociedad, y especialmente entre los jóvenes. Los riesgos derivan de distintas fuentes, y dan forma a muchos de los problemas que afectan en la actuali​dad a numerosos jóvenes, particularmente a las llamadas patologías psicosociales.

La crisis argentina de 2001 – 2002 

Hasta aquí, una  descripción somera de las condiciones que encuentran los jóvenes contemporáneos en las sociedades actuales. Con todo, esta situación está lejos de ser uni​forme para todos ellos, cualquiera sea el lugar en que vivan. En rigor, cada sociedad tiene sus propios jóvenes y construye sus propias representaciones acerca de los mismos. La situación de éstos debe estudiarse, por lo tanto, como parte integrante de la sociedad a la que pertene​cen.


Por ese motivo, ocuparse de la situación actual de la juventud argentina requiere conside​rarla en el contexto de la situación general del país en los últimos años.

Sería imposible, dentro de los límites de esta comunicación, hacer una descripción y un análisis siquiera aproximado del tema. Señalemos solamente que la Argentina es un país ex​tenso y subpoblado, de desarrollo medio y con una economía basada principalmente en la pro​ducción agrícola y ganadera y sus derivados, con un desarrollo industrial relativamente impor​tante que ha ido retrocediendo en estos últimos años. Con grandes desniveles entre distintas regiones, su población es predominantemente urbana. La ciudad de Buenos Aires y sus subur​bios concentran más del 30% de los habitantes, y en ella, así como en otras grandes ciudades, coexiste una gran población de clase media junto con sectores acomodados y otros más humil​des, así como bolsones de pobreza de vieja data (“villas miseria”). El índice de escolarización y alfabetización es alto, como producto del antiguo arraigo de la escuela pública, desarrollada durante la época de las grandes corrientes inmigratorias de los siglos XIX y XX que dieron su perfil demográfico al país.

La historia argentina de los últimos 60 ó 70 años es una extensa sucesión de convul​siones de distinto signo y de alternancias entre gobiernos militares de facto y gobiernos demo​cráticos  débiles. No faltan en absoluto episodios, o incluso largos períodos, sangrientos, cuya elaboración por parte de la sociedad en su conjunto está aún pendiente.

Desde mediados de los años ’70, y particularmente durante los ’90, el país ha sufrido una serie de enormes transformaciones en su estructura socio-económica y productiva, que se mantuvieron en lo esencial a lo largo de los gobiernos militares y civiles de distinto signo que hubo en ese período: liberalización de la economía, apertura del mercado, fijación del tipo de cambio, privatización de empresas del Estado, de los servicios públicos esenciales y de pro​ducciones estratégicas como el petróleo, flexibilización de las condiciones laborales, etc.

Estos cambios originaron enormes transformaciones en la sociedad. Si bien promovie​ron durante algunos años un crecimiento económico importante, también se produjo una mar​cada concentración en la distribución del ingreso, lo cual provocó, junto con el crecimiento eco​nómico, una gran ampliación de la brecha entre los sectores más y menos favorecidos, un sostenido aumento de la pobreza y la desocupación, precarización laboral, deterioro de las condiciones sanitarias y aumento de la violencia y la inseguridad, entre muchos otros proble​mas.

A partir de 1998 la economía entró en un sostenido período de recesión, como  conse​cuencia de la cual los problemas se agravaron notoriamente: disminución de los ingresos, cie​rre de empresas y crecimiento de la desocupación, incremento de los índices de pobreza
 e indigencia
 a niveles inéditos, aumento de la tensión social, etc. La situación terminó haciendo crisis a fines de 2001.

Algunas cifras son ilustrativas de la situación en ese momento: ya en mayo de 2001 el 35.9% de la población total estaba por debajo de la línea de pobreza y el 11.6% debajo de la línea de indigencia, pero en octubre del mismo año las cifras habían aumentado a 38.3% y 13.6% respectivamente. En ese mismo mes de octubre de 2001 el desempleo trepaba al 18.3% de la población económicamente activa y el subempleo al 16.3%. Los índices sanitarios, como el de desnutrición infantil, mostraban asimismo ascensos desfavorables.

A partir de la profunda crisis política y económica de diciembre de 2001 todos los indi​cadores empeoraron, y no muestran hasta la actualidad mejorías francas. La pobreza pasó a afectar en mayo de 2002 al 53 % de las personas, y en octubre al 57.5 %; la indigencia, por su parte, pasó del 24.8 % en mayo de 2002 al 27.5 % en octubre del mismo año. En un año el índice de pobreza aumentó un 50 %, y el de indigencia se duplicó. El desempleo pasó del 21.5 % en mayo de 2002 al 23.6 % en octubre (cifra moderada al 17.8 % por efecto de planes asis​tenciales implementados por el gobierno, que reducen el índice de desocupación para las esta​dísticas); el subempleo, de 18.6 % en mayo de 2002, pasó al 19.9 % en octubre. Se observa además un marcad deterioro de las condiciones laborales en quienes aún tienen empleo.

Los adolescentes y jóvenes se ven profundamente afectados por la situación general, que parece dejar en un lejano segundo plano sus problemas y demandas específicos. Además de este relegamiento, los índices señalan que la crisis los golpea de forma más acentuada, antes y después del último estallido: en octubre de 2001 el 55,6% de los menores de 18 años de todo el país eran pobres, y el 59.8 % de los pobres eran menores de 24 años; en mayo de 2002 la pobreza afectaba al 67.3% de los menores de 18 años, y el 56.3% de los pobres eran menores de 24 años. En este mismo mes el 34.1% (4.138.000) de los menores de 18 años vivían en la indigencia; el 47.7% (1.946.777) de los jóvenes de 19 a 24 años eran pobres y el 15.2% (619.221) eran indigentes. El desempleo entre los jóvenes de 19 a 24 años era, por su parte, del 31.8 %, bastante mayor que el ya elevado índice general. El 20% de la población de entre 15 y 24 años (1.209.038) no trabajaba, no buscaba empleo, no estudiaba ni realizaba tareas domésticas.

“Al agravamiento que supone en la situación de los menores y de los jóvenes el pro​ceso de agudización de la pauperización, deben adicionarse otros efectos que vienen caracte​rizando al mercado laboral en los últimos tiempos y que también actúan sobre la población juvenil. Así, la caída en el ingreso de los hogares acompañada por la expansión en el desem​pleo de los jefes de familia y la demanda creciente en el sector más formal de la economía de trabajadores de menor edad, determina que el cuadro que opera sobre la juventud supone un escenario de injusticia y desigualdad no sólo signado por la exclusión del mercado laboral sino también por su integración en condiciones de absoluta precarización (menores ingresos y peo​res condiciones).”

Los jóvenes en Jujuy

Este panorama global del país es peor en ciertas regiones y provincias, como las pertene​cientes al NOA, noroeste argentino. Jujuy es una de ellas. Como parte de los marcados desniveles entre distintas zonas del país, la región noroeste siempre ha tenido peores indicado​res que el promedio nacional. La crisis actual también ha golpeado allí más fuerte. Para la re​gión en su conjunto las cifras de pobreza e indigencia fueron de 48.3 % y 16.2 % en octubre de 2001, de 63.5 % y 29.5 % en mayo de 2002 y de 69.4 % y 35.1 % en octubre de 2002. En San Salvador de Jujuy, capital de la provincia, los porcentajes fueron más elevados:  57.3 % y 18.8 % en octubre de 2001, 68.1 % y 31.7 % en mayo de 2002 y 73.1 % y 36.4 % en octubre de 2002.


Se constata aquí también el hecho de que la juventud está, a su vez, más afectada que la población en su conjunto: en Jujuy un 68.6 % de los menores de 18 años eran pobres en octubre de 2001, y un 26.6 % eran indigentes; entre los de 19 a 24 años los porcentajes eran de 62 % y 18.3 %. En mayo de 2002 las cifras también habían subido: eran, para los menores de 18 años, 81.5 % de pobres y 37.8 % de indigentes; entre los 19 y 24 años, 78.4 % y 23.1 % respectivamente. Lo mismo ocurre con otros indicadores, como los de empleo, por ejemplo.


Tal como se consignó, nuestra organización se encuentra desarrollando desde diciem​bre de 2002 el programa Cine para la Participación con niños y adolescentes escolarizados y no escolarizados de seis barrios periféricos de la ciudad de San Salvador de Jujuy. El pano​rama socio-económico de esos sectores poblacionales se corresponde con las cifras recién vertidas. Participan del Programa alrededor de 1.600 niños/as de entre 7 y 16 años,  docentes, familiares y líderes barriales.

El trabajo se centra en el conocimiento y la defensa de los derechos del niño y el ado​lescente, especialmente el derecho al desarrollo. A partir de la proyección de una película, los participantes identifican los problemas más importantes que los afectan como sujetos singula​res y como miembros de la comunidad, debaten acerca de sus causas, consecuencias y solu​ciones posibles y luego, a través de la utilización de técnicas de deliberación y consenso, ela​boran proyectos que apuntan a la solución de esos problemas. 

Además, se solicita a los participantes que respondan a un breve cuestionario referido a los derechos del niño y el adolescente en relación con su vida cotidiana en los ámbitos insti​tucionales en que se desarrolla la misma: si saben de su existencia y cuáles les parecen más importantes; si consideran que sus derechos son o no respetados en la familia, en la calle, en la escuela; cuáles son los problemas más importantes que los afectan; qué harían en relación con ese problema si ocuparan un lugar de poder; y qué piensan que podrían hacer desde el lugar que ocupan en la actualidad. Tratamos de este modo de obtener un panorama del grado de conciencia y de las representaciones individuales y colectivas que los jóvenes tienen acerca de estas cuestiones.

Las respuestas obtenidas a los interrogantes planteados permiten algunas reflexiones de interés. En principio, es de consignar que aunque no era obligatorio responder al cuestiona​rio, casi todos lo hicieron, y sólo muy pocos lo tomaron “en broma”, una actitud después de todo esperable entre púberes y adolescentes.

Las respuestas muestran una previsible dispersión, tanto en lo que se refiere a los de​rechos y problemas jerarquizados y las alternativas de solución propuestas espontáneamente como en la manera de expresarlas. Con todo, algunas respuestas repetidas resultan significati​vas y permiten algunas inferencias tentativas:

· particularmente entre los más grandes, muchos destacaron como importante “el dere​cho a saber que tenemos derechos”, y a conocerlos, por lo que, entre las propuestas de acción abundan respuestas del tipo “hacer cursos de enseñanza de los derechos”, ”poner carteles con los derechos, para que todos los conozcan”, etc. Parece evidente que son cosas diferentes la existencia de derechos, por un lado, que los interesados tengan conocimiento de su existencia, por el otro, y, por último, que sepan cuáles son;

· los derechos jerarquizados en las respuestas como importantes muestran algunas coinci​dencias que quizá signifiquen un cierto registro de algunos problemas en la so​ciedad y en la estructura de las familias; por ejemplo, hubo un número importante de respuestas que valoraban el derecho “a la familia”, “a tener padres”, “a saber quiénes son nuestros padres”, “a la identidad, a la nacionalidad, a un nombre”. Cabe destacar que estas preocupaciones son mayores entre los más pequeños;

· otro conjunto de respuestas quizá apunte al registro de otro tipo de problemática: el dere​cho a “que no nos hagan hacer cosas peligrosas”, “que no nos hagan trabajar en cosas peligrosas”, a la no “explotación del trabajo” o la “explotación infantil”, “a descan​sar, jugar y practicar deportes”, “a un medio ambiente sano y limpio”. Respuestas de este tipo, expresadas – como se puede apreciar – de diferentes modos, se registran en todo el espectro de edades;

· quizá lo más significativo sea la divergencia entre las respuestas a los interrogantes acerca de los derechos, por una parte, y las respuestas referidas a los problemas con​siderados más importantes y sus soluciones posibles, por la otra. El primer grupo de respuestas está efectivamente centrado en lo más específico de los derechos del niño y el adolescente; en cambio, los problemas jerarquizados como más importantes son otros, y corresponden a las preocupaciones socio-político-económicas que afligen a la población general;

· así, los problemas más destacados son la pobreza, la falta de trabajo, la desnutrición, la falta de justicia; y las acciones propuestas se corresponden con estos problemas: “donar cosas”, “dar plata (ropa, comida) para escuelas (hospitales, orfanatos)”, “que to​dos los chicos pobres tengan hogar”, “bajar todos los precios”, “dar trabajo para todos”, “que se respete la justicia”. Los jóvenes comparten y sienten como propios los proble​mas que preocupan a sus familias y al resto de la sociedad;

· incluso aparecen en las respuestas dadas cuestiones que han tenido mayor o menor difu​sión en los medios durante la crisis y que culpan, con diversos grados de razón, a distintos responsables del estado de cosas: “reduciría los sueldos de los diputados y senadores, bajaría los impuestos, no dejaría que sigan robando como están robando” (escrito por una niña de 10 años), “sacar los presidentes”, “cambiar la seguridad y la política”, “sacar los inmigrantes ilegales” (escrito por varios chicos).

Interrogantes y propuestas de acción

La problemática específica de los jóvenes parece desdibujarse ante el peso aplastante de la realidad. El estado de emergencia por el que atraviesa en la actualidad gran parte de las familias argentinas, con sus derechos humanos vulnerados, traza un mapa dramático de la situación. Alguien podría considerar que las reivindicaciones particulares del sector juvenil de la población son en la actualidad, en estas condiciones, un lujo merecedor de ser postergado para épocas más favorables en que las necesidades más imperiosas estén satisfechas, y que habría que concentrarse en atender exclusivamente a la emergencia. Pensamos sin embargo que si bien se impone trabajar asistiendo a las necesidades más urgentes e inmediatas, des​conocer los derechos y los problemas sectoriales – en lo que nos ocupa, los de los niños, ado​lescentes y jóvenes – sería una postura absolutamente errónea y peligrosa, que sólo consegui​ría agravar y extender en el tiempo las consecuencias de la situación actual.


Lo que se puede entrever de los emergentes de nuestro trabajo en Jujuy es la situación de una juventud absolutamente conectada con los problemas de su tiempo y de su sociedad. Este es un rasgo destacable, completamente alejado de uno de los estereotipos negativos que pesan sobre los jóvenes en la actualidad: su indiferencia. Pero estos problemas, como se se​ñaló, relegan a un segundo plano, incluso para los propios jóvenes, los conflictos inherentes a su propio desarrollo. El exceso de preocupación de los jóvenes por las dificultades generales puede seguramente crear problemas en la elaboración del proceso adolescente y juvenil, en el sentido de vulnerar su desarrollo personal y comunitario. Y en este aspecto, el mero asistencia​lismo, la sola atención a las urgencias más inmediatas y vitales, sólo conseguiría potenciar esa postergación y perpetuarla a través de sus efectos a largo plazo.


Pensamos que el enfoque debería ser opuesto: que las carencias que enfrentan los jóvenes por la crisis de las instituciones, la desorientación de los adultos y el estado abrumado de las familias, son parte no postergable de la emergencia y deben ser atendidas como tales.


Una de las características propias del proceso de la adolescencia se refiere al cuestiona​miento, tanto de los valores y significaciones con que los jóvenes se encuentran en su realidad como de la constitución misma de esa realidad.. La conflictiva adolescente y juvenil facilita la revisión y resignificación de la cosmovisión imperante, dando lugar al surgimiento de nuevos paradigmas y formas de ver la realidad, produciendo ideas innovadoras y provocando también movimientos y cambios en los adultos y las comunidades. Promueve además una mayor riqueza en el proceso de historización de la experiencia, aportando capacidades internas para enfrentar los cambios a los que, como señalamos al comienzo de esta comunicación, el sujeto está expuesto cotidianamente.


En la medida en que el adolescente y el joven estén privados de esta posibilidad por verse obligados a asumir cuestiones que deberían corresponder al Estado o a los adultos, el proceso de retroalimentación entre las potencialidades y capacidades de los adultos significati​vos y las del joven queda bloqueado; se perturba de este modo su desarrollo, el de los adultos y de la comunidad.


¿De qué manera se puede contribuir en el contexto actual a favorecer los procesos de desarrollo? Algunas consideraciones y propuestas:

· Fomentar espacios de reflexión-participación intergeneracionales, con el doble propó​sito de potenciar e intercambiar valores y capacidades y de encontrar propuestas de acción favorables al desarrollo

· Incidir en el fortalecimiento institucional, de manera tal que no sólo haga posible la conti​nencia afectiva de los jóvenes, sino que se favorezca también su sentimiento de pertenencia a las mismas.

· Favorecer las relaciones intersubjetivas, creando redes sociales que reúnan a los suje​tos y los grupos en un nivel participativo más amplio. 

· Educar para adquirir la flexibilidad necesaria para insertarse en una realidad cam​biante.

· Educar a través el arte, que brinda ofertas creativas y entrenamiento para enfrentar imagi​nativamente la realidad.

· Aportar a crear opinión desde los medios de comunicación de los propios jóvenes, para contrarrestar el efecto de los estereotipos y de los mensajes predominantemente con​sumistas que pesan sobre ellos.


Estas son sólo algunas alternativas posibles de acción, y es factible pensar muchas otras. Lo que debería descartarse, a nuestro juicio, es tanto la inacción como la acción mera​mente asistencialista. Es preciso concebir la pobreza “como la privación de capacidades bási​cas y no meramente como la falta de ingresos, que es el criterio habitual con el que se identi​fica la pobreza”, y tener en cuenta que “la falta de renta puede ser una importante razón  para que una persona esté privada de capacidades”
. Por ese motivo, actuar ante las agudas necesi​dades derivadas de la falta de ingresos no debería desviar la atención del empobreci​miento que sobre los sujetos y sobre la comunidad toda significa la pérdida de potencialidades y capacidades. En el caso de los jóvenes, ésta es una cuestión crucial.

“No sólo en la Argentina, no sólo en América latina, el sistema está ciego. ¿Qué son las personas de carne y hueso? Para los economistas más notorios, números. Para los banqueros más poderosos, deudores. Para los tecnócratas más eficientes, molestias. Y para los políticos más exitosos, votos. Ahora los invisibles han ocu​pado, cosa rara, el centro de la escena. Son los que se niegan a seguir comiendo promesas; los que han sido despojados de sus salarios y de sus jubilaciones; los que han sido desvalijados de sus ahorros de toda la vida; los jóvenes que se sien​ten traicionados por el país que heredan.”



Eduardo Galeano. Los invisibles. Diario Página 12, 30 de diciembre de 2001

� Lic. en Psicología, Presidente del Centro de Educación para la Participación.


� Médico psiquiatra, psicoanalista, Secretario Científico de la Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires.


� Lavalle 1528-4°-G (1048) Buenos Aires - Argentina - Tel/fax: (54)(11)4372-2182  E-mail: rjablkowski@velocom.com.ar


� “El mundo político se cerró poco a poco sobre sí mismo, sobre sus rivalidades internas, sus problemas y sus apuestas. Como los grandes tribunos, los políticos capaces de comprender y expresar las reivindicaciones de sus electores son cada vez más raros y distan de situarse en el primer plano en sus formaciones. Los futuros dirigentes se designan en los debates televisivos o los cónclaves de aparato. Los gobernantes están presos de un entorno tranquilizador de jóvenes tecnócratas que a menudo ignoran prácticamente todo lo referente a la vida cotidiana de sus conciudadanos, y a quienes nadie recuerda esa ignorancia”. Pierre Bourdieu. La miseria del mundo. Ed. Fondo de Cultura Económica, 1999.


� “El desafío del desarrollo humano”. Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo.


� “La medición de la pobreza con el método de la “Línea de Pobreza” (LP) consiste en establecer, a partir de los ingresos de los hogares, si éstos tienen capacidad de satisfacer – por medio de la compra de bienes y servicios – un conjunto de necesidades alimentarias y no alimentarias consideradas esenciales” (Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, Argentina).


� “El concepto de “Línea de Indigencia” (LI) procura establecer si los hogares cuentan con ingresos suficientes como para cubrir una canasta de alientos capaz de satisfacer un umbral mínimo de necesidades energéticas y proteicas. De esta manera, los hogares que no superan este umbral, o línea, son considerados indigentes” (Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, Argentina).


� Fuente: www.cambiocultural.com.ar a partir de cifras del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos; “Argentina: una comunidad en riesgo. Infancia, adolescencia y juventud en mayo del 2002”. Claudio Lozano. Instituto de Estudios y Formación de la Central de Trabajadores Argentinos (C.T.A.).


� Claudio Lozano, op.cit. en nota 8.


� Fuentes: id. nota 8.


� Amartya Sen. Op. cit.





PAGE  

